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HISTORIA DEL TEATRO. 

, n España se conserva la memoria 

' de Alaiquez, que aun cuando sin 

protección y mas bien perseguida (1), 

js-’ pudo llegar á ser en su tiempo la 
admiración de todos; pero esta es 

ina notabilidad, una escepcion; y las escepcio- 
es no constituyen reglas. Porque, no hay que 
ludarlo, el genio privilegiado de Alaiquez, no 
inpedia que España, aunque fecunda bajo otros 
spectos, estuviera muy atrasada en el artedra- 
lático. Asi que, sin rebajar en manera alguna, 
1 sobresaliente mérito de Alaiquez, podemos sen- 

(1) Maiquez fué perseguido por las opiniones liberá¬ 
is que profesaba, en términos de causar su ruina: se vio 
educido á la miseria, y murió sobre una camilla de paja. 
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tar que en su época y antes de ella, el arte de la 
declamación ofrecia fácil adquisición de gloria. 
Y si bien puede haber algunos que á primera vis¬ 
ta nos digan que nuestra proposición envuelve un 
argumento para destruirla, pues claramente se 
deja conocer que no era tan fácil como supone¬ 
mos sobresalir en la escena cuando tan pocos 

descollaron, meditándolo mas detenidamente, 

conocerán que la causa de esto que parece pa¬ 

radoja, consiste, en la repugnancia y desprecio 

que inspiraba á la juventud ilustrada, la carrera 

cómica*, por cuya razón el desarrollo de esta cien¬ 

cia está muy cerca de nosotros; le tocamos. 

Aun es corlo el premio que hoy dia tienen 

los buenos actores, á pesar de las distinciones 

que les tributamos, pues si bienes cierto que ya 

no queda ni sombra de los que se llamaron his¬ 

triones, juglares y mimógrafos, que representa¬ 
ban sus propios enredos, mimos y farsas, ba¬ 

jo cobertizos y enramadas; todavia no se les abren 

las puertas de la alta sociedad masque por lu¬ 
jo y Ostentación, cuando debiera hacerse en de¬ 

bido aprecio de tan honrosa profesión y para fa¬ 

cilitarles el estudio de los hábitos y costumbres 
aristocráticas y de buen tono, que luego han 
de representar en el teatro. ¿Y cuándo hemos he¬ 
cho mas? La distinción y la protección que con 
justo título reclama un arte que, colocado en su 

verdadero terreno, forma la parte mas esencial 
de la educación del pueblo, hubieran podido de¬ 

senvolver capacidades que sin duda habrán pa¬ 
sado desapercibidas como las glorias del solda¬ 

do ó como las del génio que muero. ¿A qnién 
le es dado alcanzar la victoria, si la salvaguar¬ 
dia en que fia es unaespadasin pomo ni gavilán? 

Sus manos se hieren al asirla, y á la vista de la 

» rs. cada iiúniero. 

sangre que corre, otro apuesto mantenedor d('s- 

maya. Asi, pues, si no se orlaron muchas sie¬ 

nes con coronas de laurel, no ha sido porque no 
fuera fácil la adquisición de gloria, sino porque, 
como hemos dicho y repetimos, la juventud 
ilustrada, las personas de alguna educación, de 
algunos conocimientos; se separaban de aquella 
carrera de prostitución y de inliimia, juzgada asi 
por los cánones y por los legisladores del dere¬ 

cho civil, á quien no les era dado comprender 

otra cosa; y dejaban libre el campo á aqucdlas 

que, no por talento ni educación, sino por la ne¬ 

cesidad, arrastraban la infamia, las escomuniones 

y la figura de Mefístoles. 

El teatro después de haber sido el templo de 

los griegos; el monumento de la gloria de Thes- 

pis, Cherilo, Cratino, Eupolls, Esquilo, Sophó- 

cles, Eurípides, Alenandro, Filemon y otros; el 

entusiasmo de los latinos, Plauto, Terencio, Al- 
franio. Séneca; el palacio del recreo de Roma, 

V el triunfo de Lívio Andrónico, Mévio, Plaucio, 
Atibo y Lucio; el teatro después de tal apogeo, 

se vió reducido á un terreno cubierto de lodo, 
donde se ensuciaba la planta del hombre.=En 

la época del despotismo, el negro manto de la in¬ 

quisición le veslia de cadáver; luego se alzó de¬ 
crépito, sin poder arrojar lejos de sí su pesa¬ 

do sudário.=Durante las rogativas elevadas al 
cielo por la sequedad del eslío, volvía á mo¬ 

rir para mucho tiempo, aunque el cielo se dig¬ 
nase enviar á los fieles la lluvia que en el pe¬ 
ligro se le demandaba; porque, según los erro¬ 

res engendrados por el fanatismo y la hipocre¬ 
sía, después de alcanzadas las aguas, no debía 

abrirse la puerta |al vicio. 

lié aquí la teoría y la práctica de aquellos 
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tiempos, de donde pueden deducirse los consi- 
í?uientes adelantos. Pero, repetimos, vino Alai- 
quez, y solo á su genio fué debido que el teatro 
tomase algún incremento: entonces empezaron á 
vestirse las comedias con alguna propiedad; en¬ 
tonces si, pudimos trasladarnos á l/enecia desde 
ti Corral del Principe] (1) entonces fué cuan¬ 
do el pueblo por su propio instinto, comenzó á 
ensayarse en saber apreciar este arte, y en ren¬ 
dir tributos de admiración al génio que le no 
seia.—Algunos, pocos de sus muchosadrairado- 
res, han sido reputados como buenos actores v 
el publico les ha dado repetidos testimonios de 
que asi los juzga; pero muerto aquel, vino en 
decadencia el teatro, y sus aprovelliados dlci 
pules, o siguieron en España sin protecLu n 
gana, o se retiraron á la^méricí h ' 
en aquel suelo virgen otro premio 

ucr^'f “ „ lofnle ” heterogé- 
do sirainre conta- 

: *• ■" *■ “1“» *1.. íi £5- 
tari, Inli „ beneficios que las pres- 

lil PLATEA 

^©mih i§iF>^i(5)Lñs 

LOS SAIMÍETES. 

III. 

Hi-'» j bídiJULs neneiicios que las nres- 

) que lleva su nombre: (3) los alumnos de el re- 
|on una parte de la educación artística. Por 

101-0^^^merecido los ac¬ 
híes la distinción que se les tributa, y con esta 
distinción se ha abierto el campo á la juventud 
paia esa carrera de entusiasmo, y azares: ñor la 

Sros dp ‘ establecimiento vernos^ boy 
S ,n “i"? ne hubieran inl 
bicsddo en la escena, á no haber visto reverde¬ 
cer algunas flores sobre el barco de tablas donde 
h biaii de navpr, y hubieran quedadoígnoía- 
dos para todo el pueblo que los admira v fo ñe- 

y para la reducida sociedad de 
&US tí ati Os caseros que no los necesita. 

I La libertad con su ilustración, el gobierno ir- 
p presentalivo que tiene su base en la educación 
^ t el pueblo, les han protegido en cierto modo y 

^ i 'r adelante, hasta llevar’eí 
^ mh diarnatica á su justa altura. iVo obstante 

hdj>ta hace poco solo habíamos visto una medida 
hoií’iativa con esto objeto (4), medida aunque de 
importancia diminuta, y que ha dado pobrísi- 
mos lesultados. La reforma ijue acaba de plan¬ 
tearse por un ilustrado ministro, cuyo buen deseo 
merece nuestra sincera alabanza, sino nerfecti 
como demostraremos mas aiiclaute, puede consí 
du aise al menos como usgraii paso para la reor- 

ñoiipp'^-*’" *<'atro español. La es¬ 
loras mi» ’l» duda todas lasme- 
iioco 1 m ’’ amalgamando 
poco a poco intereses basta abora encontrados 
ensancbando de paso el estrecbo circulo de sus 
conocimientos, y destruyendo las trabas que si 
oponen a su desarrollo y que 4 primera vista no 
ban podido tenerse en cuenta. De todos modos 
lo que mas deparaos es que el paso dado no sea 
estéril, ñique las esperanzas que ha hedió con- 
tebir, sean en ningún tiempo ilusorias, ni biiio 
linguna forma de gqbieriio;*porque los primZ 

• o ntos del Estado deben saber muv bien cuán 

/n i ^^^^templamos la escena en el estremo opues- 
aelproblema literario, esto es, aceptando que el 

9^ la pauta del teatro, entonces tenemos que 
ectiazar los Sainetes por razón, si de diversa ín- 

ttoie, no de menor conciencia y aptitud. Porque, en 
este sentido, ellos son un anacronismo, un contra¬ 
sentido con la época actual] y tampoco satisfacen 
tas condiciones de conformidad característica, indis¬ 
pensable para el ejercicio de la influencia recíproca 
entre la sociedad y la escena. Para que sea efec¬ 
tiva para que aquella relación exista, necesario es 
que la arena dramática sea un compendio fiel del 
estado social donde las ideas y las preocupaciones 
tos VICIOS y las virtudes, las entidades de todo qéne- 
ro la existencia universal, en fin, tenga sus focos de 
reflecsion sus fórmulas de espresion, sus círculos 
ae vitalidad. De otro modo, ni la escena representa 
ai siglo, ni el siglo comprende á la escena, y esta 
degenera en una parodia quimérica. Y roto el hilo 
mágico entre la sombra y el objeto, el influjo literario 
clauca, la acción moral se es tingue, y el teatro bas- 
'‘^^aea completamente su natural carácter. 

Ahora bien: los vetustos Entremeses no tienen 
conesion alguna con nuestra existencia social, polí- 
ica ni doméstica: y si pudieran reflejar alguna so- 
leaaa en sns cenagosas páginas, no serán ciertamen- 

v6 la (16 los (letunir.s Ainc r1 _ _ 

YO. 

Ir. j 7 paginas, no serán ciertamen- vado k 
te la de los actuales dias. Ninguno de los tipos que ria-Si... es ala-o déWÍ en nZn'esclama- 

lidoharto, mo¬ 
no y olí nrlr 'I'*® P" "O ser yo, y que preferiría ¡oh lector amable' ser tu 

Sálanóllr ácuoSls colanas 
cml Ifív no m» f^raucia, encima déla mia, 

cosa muy rejíular 
ro‘£ h ealírdfpn fifi ingente lendc- 

rabf„cteU« q^e es W'íínTl 

setwerí re7Mr'"“““‘’“ "“h^ ede 

lector mío,^ que aquí en España, el nombre os tt 
do. al reyes de los franceses, que dicen- le nom 
menefaitnen á lachóse, decimos poíacá L 
cosas son según el nombre. Figúrate que LavMa 
os sueno, ha estado encerrada, inéditaVuna Im- 
va y que yo la saco á luz y le cuelgo el mila4r‘í 
Comella... ¡pumi malo! muy malo!... qué paoar 
rucha ... claro! ¡es de Cornelia!... Vas^y cLren 
seguida, y compones una quintilla y dicL que es 
de Espronceda, y no hay remedio, la quintilla es 

tor?i “ iSr “ “ ™ 
enIt”dtetS; 
para que resalten mas mis razones, añadiré con 
un dispar,ate mas el catalogo délos de la-enm 

7uVso'f;oeor;;LtirSof ¡zr‘^T 

A. B. 

(1) Nos referimos á la eiprnpmr. i “7 - 
representado cu el teatro deiPrincipc*^^ famoso Otelo, 

(2) Uno de estos actores fué Prieto* oi „ „i 
go cu Cádiz. ’ ‘"'“í “«rio lue- 

(3) El conservatorio de María Cristina 
por D. Carlos Latorre. El actor D. Julián 
uno do sus discípulos y el que mas le honra. * 

(4) Decreto sóbrela aprobación del presupuesto o-n 
neraí de gastos para el año de 1843; dice asi uno de fii« 
artículos: “No se suprime el conservatorio de müsica v 
üeclamacion de esta córte; antes bien el gobierno le pro- 

organizado del mejor modo po- 
iielEr3rip'^'‘:°n“^ih‘“‘'h‘!*‘’P‘*blicay menor gravamen 

basta e"Sréaeme ’'™''’“‘"“''‘‘‘‘^ h" 

- jr. unv, ic tamo, existe entre nosotros, 
ninguno absolutamente. ¿Donde están sino aquellos 
Mates anfibios y picarescos, aquellos jaquetones que 
apaleaban a rondas, hidalgos y alguaciles? ¡Qué se 
ha echo de las curras de cuchillo en pierna, de bolero 

dic!o:!l ¿Q^é de las tra- 
dTsdT¡i^T^T^^ la tuna 
buen inmortalizando el 
buen humor de las aulas Salmantinas y Comphten- 
aZ /n ^Poca: y no lo vemos mas 
ÍpZ T perspectiva histórica colocada en un 
t^te fantasmagórico, que nos la aproxima ficticia¬ 
mente con los ropages de la exageración y del ridi 
(miol.. 1ero entre esta ficción óptica y la realidad 
presente ¡que distancia tan grande! Le diferencia 
tan umversall... Los tiempos han corrido y en si 
impetuoso raudal han arrastrado ideas, inslitucio- 
1?; A/ del mundo la mano ines- 

. lable del destino há hecho variar la escena en co 
sas, en principios, en todo. ¿Como pues la evoca- 

I monde un pasado fútil y mímico há de guardar co- 
necsion, ni vínculo alguno de efecto sobre el presente 
activo, profundo, trascendental!... El sainete pudo' 
i se quiere, tener su época: pero la oportunidad 

transcurrió^ y hoy carece de aplicación. JVínouna 
de las individualidades, ni clases, ni elementos de 
sociabilidad actuales se retratan en él; ni un punta rte 
cometo se encuentra entre el público y la composi- 
Clon Los caracteres que nos rodean, son diversos 
de los que en ella se destacan] los medios de acción 
en el día implican contradicion con los que iuennn 
en el Entremés; el panorama general u privnitnA i 
mmdo red, es casi el polo dí agüella £„ % 
stglv, por consecuencia, no presta sus colores al Sni 
nete; luego en tal acepción, no acuerda con aaupíh, 
condición dramática, y hace, por resultado indedi 
nable, degenerar la escena en daño del arte ri i 
público. d 

Ventura Garda Escobar. 

•PrntuT ^ que-... aquel!... 
ser* voveiooyo m quisiera 

tod^?inv”™° ™ h'rancia hubo una época en que 
todos los que empuiiaron la espada ¿eron renu- 
tadqs por grandes generales, aunque no hubieran 
herido con ella á una pulga, ni oídenarel S 
de tomar una batería; asi en España ha hnhidn 
otra, en que el hombre que ha cogido una pluma ( 
con algún acicTto, ha sido literato, y de los^ Z ^ 

año 30‘ af 4o““loTSioti°L„Tdo s “etol“f “daf 

época la guerra era el todo v 
carse á laWatura sinSqL no Zdíf 
sus horrores; y ahí tienes cómZií ^ 
del talento de hoy dia es, ni mas nfiSoZZue 
el ^lento chico o grande de aquella época. ’ ^ 

Yo, como soy libre como el aire y no debo na- 

’t 

erptt7;"“sraT£S“™ hue so les 

Pues esa libertad mia, este modo de drvp.v m 
que siento, has de saber que no es mió 
pienso asi, yen vano fue'ru q™ yo e¿c?amasc- 

Zhi^'S qL'^es libre!y íe^í^aíif ie 

no vnli.í“'’“ » ‘u pad?o? ¿Pues 
no valia mas que yo no hubiera sido su hijo ó one 
no hubiera yo tenido padre? 

Toda la relación que te he hecho y la aun i. 
haré, no te importa nada; pero como á m?!? v 
como siempre he de creer yo, que hohInZn 7 ^ 
soy primero que tú, pues q4 sin nn4?i u 
tu no podrías escucharme-te rueZ 
este desahogo que casi L , dispenses 
que te acuerdes de elh o- ^ P^*^Ibsion de fe, para 
dado cls^queIfes ríl 

ca ser escrita poí mpZv ' 
un escritor (á jornal) del ° 
<á orrvjiiiA I Instituto, que en punto 
Serna '“T lileralui-rnm- 
inífA ' ^ punto a la vanidad literaria me re- 
del T^ntZ publiqué en el número 4 ó 5 
de eslríhe levantarme del sillón don- 
espresada ) numeraria arriba 



Oyeme, lector mió. Los apellidos son una cosa 
del demonio, y asi como Napoleón se ha empe¬ 
ñado (y quizá sea) tan gran hombre como su tio; 
así como Moratin quiso ser escritor como su pa¬ 
dre; así como Dumas ha escrito porque su padre 
escribia; así como Esquivel ha querido pintar 
porque su padre pinta; así yo, que me llamo Lar¬ 
ra... ¿entiendes la consecuencia? 

Mira, lector, cuando yo escribí un artículo ti¬ 
tulado ^Historia crítica del Critico,” y cuando yo 
estaba tan orgulloso por que me daban algunos 
la enhorabuena y, porque los periódicos de pro¬ 
vincia me lo copiaban (sin duda porpue no tenían 
otro original de que echar mano) oí decir en el 
teatro Español:^»Tiene chiste, pero casi creo que 
seria algún articulo impezado por su padre y... (1) 

Esto, que á cualquiera hubiera llenado de or¬ 
gullo, me fastidió completamente, porque si yo me 
hubiera llamado Zanahoria ó Berengena, \mb\orQ.n 
dicho:—“Tiene chiste el artículo de don Zanohoria 
ó el articulo de don Berengena; y no que así, no 
decían el artículo del que lo firmaba, sino el de 
una persona que de ningún modo (y lo juro que 
lo siento) podía desmentirlos. . 

Unos dicen al ver que escribo: “Es niediani- 
llo, pero si cree llegar á ser lo que su padre, se 
engaña.” , , 

—Pero, señores, digo yo, si no he dicho que 
pienso llegar á ser lo que mi padre!..., 

•—Sí... pero si piensa Vd. llegar a ser lo que 

su padre!... 
•—Pero, señores que, no pienso! 
—No? bien, pero si pensára Vd. llegar a ser... 

etc. _ ■ , 
Y era cosa de estar rompiendo cabezas o artí¬ 

culos toda su vida. Otros piensan de otro modo y 

dicen: 
—Ha adoptado el estilo satírico, porque su pa¬ 

dre sobresalió en él. 
—Señores, digo yo, es que siento en inis ve¬ 

nas una gana indecible de picar a todo el mundo: 

—es que... 
—Imposible!.,. Vd. lo hace porque espera lle¬ 

gar á ser... 
No señor, lo siento así. 
Y unos me dan la razón, pero vuelven la espal¬ 

da y dicen: Está conocido! y otros mas francos 
continúan diciéndome en mis (no sé qué, porque 
no tongo barbas todavía, y pudiera creerse que 
al decir esto aludia á las de mi padre) que el ar¬ 
tículo no es mió, ó que no siento lo que siento; 
que es.lo mismo que si yo te afirmase que leías 
con gusto mis escritos, diciéndome tú que te dis¬ 
gustaban. 

Y te voy á contar, á tí lector, para que reser¬ 
vadamente se lo digas á tus compañeros do ocu¬ 
pación, un secreto de familia.'—'Cuando D. Maria¬ 
no José de Larra empezó á escribir, nadie' creía 
que era suyo lo que escribia, y eso que no tuvo 
que luchar con las comparaciones: de lo que re¬ 
sultó, que cansado de oir que copiaba ó plagiaba 
á críticos franceses, adoptó un sarcasmo y un mo¬ 
do de decir peculiar suyo,^ que luego degeneró en 
costumbre, después en hábito y llegó á formar 
una indispensabilidad en su existencia;—quizá es¬ 
te principio fué la causa de su desgraciado fin. 
Y dejo esto, porque no tengo ganas de entriste¬ 
cerme, si bien puede ((ue dé algún dia en este 
quid, pues hánme dicho (pie mi padre lloraba po¬ 
co, y de este modo podré hacer una cosa original. 

Ahora bien, como toda chanza tiene su lado se¬ 
rio y quizá terrible, pudiérarne suceder lo (pie á 
él, y pobre de mi, pues ni el recurso me cpieda 
de ser sarcástico y mordáz por cuenta mia. 

En cuanto á que tengo orgullo, como muchos 
dicen, te haré descender á las ciencias exactas, 
para probarte que puedo tenerle. Si muchos son 
célebres y tienen vanidad, solo porque han escrito 
trece renglones buenos, yo, que pienso escribir 
mucho, debo ser mas que ellos:-te lo probaré. 
Toda obra mala tiene algo bueno; y como yo pien¬ 
so escribir mas de trece obras, aunque estas sean 
malísimas, aunque no tengan cada una mas que 
una cosa buena, tenemos cpie llegaré á haber he¬ 
cho mas de trece cosas buenas, y por consiguien¬ 
te seré mas digno y merecedor de fama que otros 
muchos. 

Para evitar las bromas arriba dichas, pensaba 
elegir un seudónimo, por medio del cual todos 
io-norasen quién escribia aquello; pero figúrate, 
lector mió, si llegase á saberse que era yo el que 
estaba detrás del otro nombre. Todos dirían, ha 

(I) IlLstcírico, y por consiguiente increíble. 

UEVISM DE TEATROS. 

imiindo a su padre hasta en lo de no llamarse co¬ 
mo se llama. 

Tales incomodidades pudieran haberme llevado 
al suicidio; pero te juro no suicidarme, solo por¬ 
que, aunque mis razones para ello fuesen muchas 
todos dirían que había querido hacerme célebre, 
ya que no podía de otro modo, concluyendo co¬ 
mo el autor de mis dias. 

En vista de lo cual solo me queda el recurso de 
Enlarrarte; así es. que procuraré escribir cuanto 
pueda á ñn de que llegues á conocerme por mí 
solo, y ojalá .suceda á mi hijo (si llego á tener al¬ 
guno) lo que á mí, c^ue todavía no he encontrado 
á un hombre con quien la casualidad me haya he¬ 
cho hablar de mi padre, que no haya comido con 
él, lo menos un dia!... Estas son las razones por¬ 
che yo no quisiera ser yo, y preferiria ser tú, 
aunque tuviese que cargar con unas cuantas arro¬ 
bas de ignorancia, encima de la mia, que es (y no 
me alabo, una cosa múy regular. 

IjA wasil mmi. üiítis. 

INSPIRACION. 
Dijo el incendio á la tormenla un dia: 

sígueme por do quiera; 
yo iré soltando en la región vacia 

mi roja cabellera. 

Tiemble ese mundo; en mis robustos hombros 
se asentará el infierno; 

tiemble el olimpo; ascenderé entre asombros 
al trono del Eterno! 

Será mi manto su brillante alfombra, 
su asiento mi ancha llama 

y su dosel mi pabellón de sombra 
que el viento desparrama. 

Abarcaré el empíreo, omnipotente, 
con mis tremendos brazos; 

escalaré el alcázar refulgente, 
su cumbre haré pedazos! 

Llamaré al aquilón; sobre sus alas 
pascando el firmamento 

di.l campo etéreo las inmensas salas 
inundaré violento. 

Y á la sangrienta luz de cien volcanes 
me agitaré bramando!... 

El ráyo ira ante mi: los huracanes 
retumbarán soplando. 

Qué hará ese Dios cuando en revuelta nube 
que al septentrión ondea, 

vea al iníiernoqiie esplendente sube 
y sus falanges vea? 

Qué hará ese Oios cuando con planta osada, 
bullendo en el espacio, 

huelle yo el orbe y la estension sagrada 
de su inmortal palacio? 

Qué hará ese Dios cuando del alta esfera 
se lance el sol hirviendo, 

y ardan con él en su valiente hoguera 
cielo y mundo cayendo? 

Qué otra creación á mi avidéz ferviente 
le ocultará escondido? 

No podré alzarme y quebrantar su frente 
con hórrido estampido? 

Hijo del negro bái-atro, mi encono 
lúgubre al mundo aterra. 

Voy á tiiunfar!=:En mi llameante (roño 
vendré sobre la tierra. 

Voy á surcar relampagueando el viento, 
voy á incendiar los mares: 

voy á sorber a| vasto firmamento 
sus pobres luminares. 

Do tiende el mundo la medrosa planta 
en su mortal desmayo 

a la chispeante luz con que abrillanta 
mi torva frente el rayo? 

Va á buscar á su Dios?=El torbellino 
su vuelta espalda azota. 

Ay, que la hambrienta nube del destino 
ante sus ojos flota! 

Oyólo Dios y, sosegando el vuelo 
sobre el radiante coro, 

en voz solemne apostrofando al cielo, 
son(3 la trompa de oro. 

Junto el celeste bando en las alturas, 
tronó el sagrado acento 

y, entre las nieblas de Occidente oscuras, 
rodando hundióse el viento. 

Quién eres tú que en colosal zumbido 
soberbio le levantas 

y, cual torrente inmenso, embravecido 
te estrellas á mis plantas? 

A dónde vas con tu murmullo eterno, 
con tu gigante espanto? 

Tras tu sombra tenaz, cruzó el infierno 
y se arropó en tu manto. 

Qué ignoto abismo te abortó en sus iras 
hoy que tremendo estallas? 

Quién eres tú que traspasando giras 
obstáculos y vallas? 

Mares de luz circundan tu cabeza 
con fuego fulminante; 

para apagar su indómita braveza 
un soplo níe es bastante. 

Qué importa que en ardiente llamarada 
la inmensidad ahondando, 

hasta el dintel de ,1a elernal morada 
te estiendas rebramando? 

Qué importa que, trepando al firmamento, 
blandas la roja tea? 

No soy yo tu señor?—Tu amarillento 
rayo mi sien clarea. 

Sube, incendio voraz!—Yo te contemplo. 
Llega á mí en tu victoria! 

Un paso mas!—Te colgaré en mi templo 
y alumbrarás mi gloria. 

Amarrado á mi. trono, eternamanle 
serás de ella testigo; 

y te unciré ámi carro prepotente, 
le arrastraré conmigo. 

Oh soberbio vasallo! quién te irrita? 
Quién mueve asi tu planta? 

Qué asolador espíritu te agita 
y hasta mi te levanta? 

Vas á arrasar un mundo en tu carrera? 
Yo aguardo al hombre inerme! 

Un sol de paz en. torno reverbera 
y la tormenta duerme. 

También el hombre es rey!—Yo le he sentado 
sobre un trono de flores. 

Para él brilla esa luz!—Yo he coronado 
su sien con sos albores. 

’M 



’ Tú bajarás sobre su frente un dia 
de Dios con la venganza; 

irás hollando su cabeza impia 
del viento á la pujanza. 

Te daré mí caballo de pelea, 
mi lanza y mis enojos! 

¡Oh, y como va á temblar cuando en ti vea 
la lumbre de mis ojos! 

Yo arrastraré á tu espalda resonando 
mi fúlgida carroza, 

entre la ardiente nube resbalando 
que mi semblante emboza. 

Ambos asentaremos sobre escombros 
la planta turbulenta! 

Iremos por do quier sembrando asombros 
al son de la tormenta. 

LA PLATEA 
los acentos de la guerra, 
los rugidos de la mar. 

¡Paso...] Dejadme poner 
en el desierto mi planta, 

allí do altiva levanta 
la palma su ornada sien; 
que tal vez junio á su tronco 

tanto mi canto se eleve, 
que sus ramas muy en breve 
ciñan mi frente también. 

Dejadme pasar do el hombre 
disfruta de su alvedrio, 
y soy libre, dice; eslmio 

del cielo el ancho dosel. 
Los seres; la tierra, el viento, 
son tributo á mi valor: 
me da la mujer su amor, 
su obediencia mi corcel. 

A D, Modesto lafuenle, célebre autor del Fray 

Gerundio, cuando á su paso por Jerez en 
184i yisilú aquel Colegio. 

Omnia ridendo cuna alter Democrilus urges, 
Risibus inmodicis quisque perinde salit. 

Dic ubi sic calamum tingas, praeclare Modeste: 
Dic ubi sic módulos, inveniasque sales. 

Ne taraen ahí dicas: superes!; te vidimus liercle: 
Wotus et ignotus, mirus ubique pates. 

Froüs vigilans, vultus meditaos, oculique micantes, 
Vel tacitis labiis, hoc satis illa docent. 

Atque ita, te viso, sicut scribente, fruemur: 
Vix ac ave dicto, dicimus: eia vale. 

Al mismo en aquel acto. 

SONETO. 

Mas yo llamaré al hombreen mi justicia 
desde mi asiento eterno; 

lanzaré al orco la mortal malicia, 
sujetaré al infierno. 

Bajo mi rico pabellón glorioso 
el justo habrá morada; 

arrullará su cándido reposo 
la brisa perfumada.. 

Lleno de etérea pompa y hermosura 
brotará inmenso un dia 

y poblarán los vientos de dulzura 
torrentes de armonía. 

Francisco Cea. 

csxs» 
Entusiasmo y desaliento. 

¡Venga mi liral con ella, 
cual errante trovador, 
de ese mundo seductor 
quiero el ámbito cruzar. 
¡Venga mi liral... sus ecos, 

ya lánguidos, ya espresivos, 

ya dolientes, ya espansivos, 

se unirán á mi cantar. 

Sí; quiero ver ese mundo, 
que en mis sueños he creado; 
quiero sacudir mí estado 
de marasmo y de sopor. 
Ya me cansa, me fatiga 
esta vida estacionaria: 
quiero ecsistencia mas vária, 
quiero otra vida mejor. 

Quiero mirar otro cielo, 
quiero ver otro horizonte; 
quiero la cima del monte 
con mi lira trasponer: 
quiero ver otras campiñas, 

quiero ver otras regiones, 
y el eco de mis canciones 
quiero en los aires perder. 

Quiero mirar de los mares 
la superficie tranquila: 
quiero elevar mi pupila, 
como el aguila, hasta el sol; 
y quiero arrostrar la furia 

de las ondas revoltosas, 
y ver playas mas dichosas 

que las del suelo Español. 

Que no doblarán mi brio 

los sañudos aquilones, 
pues oí de los cañones 
el horrendo rebramar; 
y mas gratos en mi oido 
sonarán, que de esta tierra 

Faso dejadme k esas grutas 

de verdura y de cristal, 
do no zumba el vendabal, 
do no muge el aquilón: 

donde tan solo los ecos 

de las aguas bullicientes 
de sus puras, claras fuentes 

modularán mi canción. 

Mas ¡oh sueños...! sueños míos, 
¿do lleváis mi pensamiento? 
Ved que es mayor mi tormento, 
si mas grato mí soñar. 
Esos cíelos, esos mares, 
ese mundo, esos placeres 
¡ay! las débiles mujeres 

no podemos contemplar. 

Que sí es cierto que los hombres 
nuestra lira nos dejaron, 
los canceles nos cerraron 
de ese mundo, de ese eden. 
Siempre, siempre, en sus dinteles 
anhelantes nos miramos; 
¡ay¡ verdad es que cantamos... 
pero lloramos también. 

Asi también el canario 

en sus doradas prisiones 

puede libre sus canciones 

y sus trinos modular. 
Allí le miman, le halagan 
y le cuidan con esmero, 
y le llaman eorapañero... 
mas no le dejan volar. 

¡Y feliz el que consigue 
una tierna compañera, 

que su suerte partir quiera, 
sus placeres y su amor...! 
Y mas feliz la cantora 

que consigue en su quebranto 
que otra voz se alce á su canto 
y acompañe su clamor! 

Mas, triste de la que sola, 

en sus prisiones sujeta, 
con un alma de poeta 

la gloria llega á entrever. 
El ruiseñor en la jaula 
solamente vive un dia... 
asi pues la mente mia 
se muere opresa en mi ser. 
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Vicenta García Miranda. 

No en vano te cedió naturaleza 
La pluma, que á Cervantes regalara; 
Pues el menguado siglo te depara 
Donde esgrimirla en cáustica agudeza. 

Estéril en el ocio y la pereza 
Los gerundianos chistes no estampara. 
Si por dicha la patria, que te es cara, 
Arribase al poder y la grandeza. 

Sueño anheloso de falaz ventura! 
Tú empero con tal arte lo embelleces. 
Que ol lector de reir solo se cura: 

y á quien en su opinión desfavoreces, 
Cuando vá á fulminarte una censura. 
Suele apurar la risa hasta las heces. 

Juan María Capitán. 

f Ilf i 

Estado de los Teatros Espadóles. 

Remedio para mejorar su condición. 

Tiempo hace que concebimos la idea de pro¬ 
poner al gobierno el medio de que pudiera va¬ 
lerse para mejorar la condición de los teatros 
españoles; pero nuestras continuas tareas nos han 
prohibido el poder realizar aqu¡ella oferta. Ya en 
el numero sesto de la PLATEA y en un articulo 
con igual epígrafe que el presente, enumera¬ 
mos las diversas causas que imposibilitan la mar¬ 
cha franca de las empresas de teatros, é indica¬ 
mos también que caminan inevitablemente á su 
ruina; por la escasa protección que hasta aho¬ 
ra han dispensado nuestros gobernantes á este 
espectáculo, el mas sano y provechoso, y que 
justifica mejor el estado de civilización de un pue¬ 
blo; por las enormes trabas que les opone la ley 
orgánica que los rije,y que con varias de sus dispo¬ 
siciones ha iniciado la muerte de las empresas de 
provincia, y aun de algunas déla corte; ya, final¬ 
mente, por que nada se ha pensado acérca de las 
dotaciones que debiera facilitar el gobierno á los 
teatros para ayudarlos á sostenerse, como se ha¬ 
ce hasta en naciones menos ricas, y adelantadas 
que España. 

Por mas que algunos utopistas se hagan ilusio¬ 
nes con la vitalidad que ha dado al teatro español 
en la acepción genérica de esta palabra, el vi¬ 
gente Reglamento, nosotros no hemos podido des¬ 
cubrir en él mas que una de esas medidasque so¬ 
lemos aceptar por útiles, pero á las que les falta, 
sin embargo, mucho para que - se las considere < 



perfectas, y que están llamadas, por lo tanto, á 
sufrir un rigoroso examen, y no pocas é importan¬ 
tísimas modificaciones. Cierto que hemos logrado 
la creación de un teatro-modelo, pensamiento re¬ 
comendable, pero cuya organización y régimen 
interior prueban mejor que nuestras palabras, el 
poco tino que ha presidido par la elección de lo¬ 
cal, el enorme y escandaloso presupuesto de gas¬ 
tos que en su sostenimiento se invierte, y la es¬ 
casa utilidad que promete, bajo el pié que vive, 
á la literatura dramática nacional y á los escrito¬ 
res que descuellan en este género. Quisiéramos 
ver desmentidos nuestros vaticinios; pero abriga¬ 
mos la desconfianza de que sobre bases tan poco 
sólidas, este edificio levantado para honor de 
nuestra patria,, se desplomará antes de tiempo, 
sepultando entre sus escombros hasta las espe¬ 
ranzas de sus mas ciegos y consecuentes admira¬ 
dores. 

En cuanto al plan reglamentario para los tea¬ 
tros del reino, respecto a la calificación de los 
mismos, seguridades que se exigen para la for¬ 
mación de compañias, derechos señalados a las 
producciones dramáticas, censura de estas y tan¬ 
tos otros puntos cuestionables, nos reservamos 
el ir analizándolos detenidamente, porque a nues¬ 
tro entender algunos se han meditado muy poco, 
otros necesitan una importante variación como por 
ejemplo, el de los derechos que cobran hoy los 
editores por sus titulos comprados con anterio¬ 
ridad á la sanción de esta ley, en peipuicio de 
los autores que nada disfrutan de este beneli- 

cio; y otros en fin, deben sustituirse por mas 
acertadas disposiciones, en pró déla escena es¬ 
pañola, cuyos dias antiguos de gloria probamos 

renovar en el presente siglo. . 
No porque reconozcamos una ley en la mmeria, 

hemos de convencernos de que con ella se hallan 
salvados todos los obstáculos que se oponíanalre- 
generaniiento del teatro nacional. Precisamente 
porque labramos sobre un terreno medio cultiva¬ 
do nos será fácil obtener de el mas seguros frutos; 
ni menos se desatenderían por el gobierno que ta¬ 
les pasos ha dado con una intención laudable, 
cuantas observaciones y proyectos se sometiesen 
de nuevo á su deliberación por la prensa periódi- 

\ ca. He aquí la razón que justifica nuestro propó- 
' sito de dar á luz un proyecto para mejorar la si¬ 

tuación de los teatros, basado sobre el que hace 
años trató de ofrecer al gobierno que la regia mo- 
narquia española, el decano de los empresarios 
D. José Calan y la Torre, como resultado de su 
práctica constante y de la multitud de datos que 
reunió con este objeto y que circunstancias políti¬ 
cas y otras de familia, le prohibieron dar á la im¬ 
prenta* con la particular circunstancia de que en 
liada afectan los arbitrios que en el se proponen, 
á los fondos del Estado. 

Comenzaremos á esplanar este pensamiento en 

uno de los números próximos. 

Dos palabras sobre una infracción del regla- 
mentó de teatros. 

Hemos leido con sentimiento un comunicado 
inserto en el periódico El Teatro núm. 13, y en 
el cual el autor del drama titulado Honor, Pátria 
y Rey, cuyo nombre ignoramos, manifiesta las ra¬ 
zones que le han asistido para retirar esta obra 
de poder del Comisario régiode teatros, visto que 
apesar de las palabras dadas por el Sr. Vega re¬ 
petidas veces deque seria leida, han pasado cua¬ 
tro meses y medio, sin que haya esto tenido lugar. 
El articulista revela que otras producciones pos¬ 
teriores ála suya han logrado mas suerte, merced 
á la parcialidad que se guarda con los amigos del 
Comisario régio, y concluye su relato aconsejando 
á los escritores que no sean muy devotos del 
asistente del Sr. ministro de la Gobernación, que 
no se cansen en remitir sus obras, porque el decre¬ 
to orgánico de teatros es una vana mentira en Es¬ 
paña, como otras muchas leyes que se dan en es¬ 
ta infortunada nación. 

Nosotros temamos ya noticia de que la junta 
consultiva de teatros no procedía con la impar¬ 
cialidad debida en la lectura de las producciones 
que se le presentan; y no solo nos referimos en es¬ 
to á las nuevas que remiten sus autores para la 
censura, sino á las antiguas que forman parte de 
las bibliotecas dramáticas de la córte, puesto que 

^ vemos que el favor concedido á un editor de 
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censurarle casi todas sus propiedades, ha cedido 
en perjuicio de otro á quien se causa agravio no¬ 
table, asi como á los autores de las obras, en sus 
intereses, por no haberle aprobado las que for¬ 
man su repertorio. Tamaño escándalo es preciso 
que desaparezca en lo sucesivo. El Sr. ministro 
de la Gobernación no podrá desconocer los gran¬ 
des perjuicios que están sufriendo los autores, los 
editores, y los empresarios de teatros bajo este 
sistema de favoritismo, del que quizás no se pue¬ 
da prescindir; y no dudamos que acordará al mo¬ 
mento lo que temamos indicado hace tiempo; ása¬ 
ber: que se censuren por los censores de provincia 
los repertorios de comedias ya representadas, que 
robanel tiempo á la junta de Madrid para ocuparse 
en examinar las que se les presentan para su estre¬ 
no. Este es el medio único de salir del atolladero 
en que se encuentra por el reglamento de teatros 
la junta censoria de la córte, y para que pueda 
también proceder al exámen de las producciones 
nuevas, dentro del término que se le impone en 
la citada ley orgánica. Lo demás es un engaño, 
que á mas de desacreditar las mejores disposicio¬ 
nes, causa un gravámen irreparable á los autores 
dramáticos, á los editores y empresarios de tea¬ 
tros. 

Hablaremos estensamente de este asunto. 

En el Heraldo hemos leido que se trató de ha¬ 
cer proposiciones de ajuste á la señora doña Cris¬ 
tina Villó, cuando pasó por la corto de tránsito 
para Valencia. Después hemos tenido el gusto do 
ver carta de tan distinguida artista desde esta ul¬ 
tima capital, y por ella sabemos que los valen¬ 
cianos no han querido ser menos que los sevilla¬ 
nos en rendir un justo homenage de reconoci¬ 
miento al mérito de la señora Villó, pues fué ob¬ 
sequiada la noebe de su llegada con una magni¬ 
fica serenata. 

Muchas son las producciones nuevas que tiene 
en estudio la compañía dramática y entre'ellas al¬ 
guna zarzuela y piezas andaluzas que no conoce 
el publico sevillano. Ahora que se nota el empe¬ 
ño de la empresa de ofrecer cuantas novedades 
le sean posibles, y que los actores aceptan con 
gusto su estudio, nos atrevemos á indicarla que 
vuelva á poner en escena la comedia del Sr. Bre¬ 
tón titulada ¿Quien es ella? puesto que hay oca¬ 
sión de repartirla con acierto. Las tres represen¬ 
taciones que de ella hemos visto, produjeron bue¬ 
nas entradas, y aun no es conocida esta obra de 
la mayoría del público, siendo quizás una de 
las mas bellas de tan acreditado poeta, y que 
mas está agradando en los teatros de España. 

M. <lel 

Un episodio de la guerra civil en las montañas de 
Guipúzcoa. 

(Conclusión.) 

Estaba yo contemplando un alegre corrillo com- 
pneslo de tres jóvenes que en comiiañíadesu an¬ 
ciana madre uabian venido á ver á dos herma¬ 
nos y cá los prometidos espesos de dos de ellas, 
que después de abrazarse con efusión se habian 
sentado sobre el tronco de un castaño, derribado 
la víspera por una bala de cañón. Los soldados 
contaban los peligros que habian corrido el dia 
anterior, y cuando en su relación se mezclaba al¬ 
gún hecho do valor, la anciana abrazaba al sol¬ 
dado y las jóvenes se dirigían unas á otras mira¬ 
das de noble orgullo. Cuando referian la muer¬ 
te de alguno desusamips, el semblante de las 
mugeres se oscurecía, dirigían una mirada renco¬ 
rosa hacia la línea enemiga, lucgojbajaban la ca¬ 
beza, los soldados se quitaban sus boinas y con¬ 
testaban á las oraciones que la anciaua ofrecía á 
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Dios para el descanso de las almas de los muertos. 
De repente oí la voz de mi sargento que me llama¬ 
ba: venia acompañando á una joven de caserio, 
hermosa como la diosa de los amores. Jamás ol¬ 
vidaré aquel noble semblante: dos largas trenzas 
de pelo castaño pendían de su cabeza por lodo lo 
largo de la espalda hasta|media pierna; unos her¬ 
mosísimos ojos de azabache, daban un divino re¬ 
alce á su fisonomía de un tipo semejante á las ma- 
donas ds Rafael: su boca de carmín resaltaba so¬ 
bre un cutis blanco como el ampo de la nieve, 
aunque algún tanto sonrosado por el cansancio 
del camino. Su estatura era esbelta como la de 
una ninfa griega; su continente magestuosocomo 
el de una matrona romana. Era, en fin, la muger 
mas perfecta que habian visto mis ojos. Acer- 
queme á ella y pregunté al sargento lo que se 
le ofrecía. 

Es la hermana de aquel soldado voluntario 
que ingreso ayer mañana en la compañía, y 
quiere verlo: yo no sé donde anda, y me he diri¬ 
gido á vd. para saber si lo ha enviado con alguna 
comisión del servicio. 

Quedéme mirando de hito en hilo al sargento, 
y mi semblante debió haber cambiado entera¬ 
mente, porque la joven se estremeció. 

—Si ha sucedido alguna desgracia—me dijo 
con una voz conmovida, que penetró hastalo iii- 
limodemi cor^on, haciéndololalir con violencia, 
—si acaso está herido, no tema vd. decírmelo. 
Estoy acostumbrada y dispuesta á todo lo que 
pueda sobrevenir. 

—Señora, le contesté, me parece que lé he 
visto esta mañana y no creo le haya sucedido 
nada desde entonces. No mentía. 

—¡Ah! no me engañe vd. Hemos corrido todo 
el campamento, y no lo hemos visto. La palidéz 
del rostro de vd. me indica que se ha desgracia¬ 
do. No me engañe vd. por Dios. Quiero verlo 
muerto ó vivo. 

Había una resolución tal en sus últimas pala¬ 
bras, que casi estuve tentadoá decirle la verdad; 
pero era suprrior á mis fuerzas el tener que herir 
con un golpe tan terrible aquel cándido corazón 
de diez y ocho años. 

—Sosiégese vd., le dije, descanse un poco, y 
luego procuraremos encontrarlo. 

Con este subterfugio procuraba yoganar tiem¬ 
po y ver cómo podía salir de aquel' apuro; pero 
no contaba yo con la resolución de mi bella in¬ 
terinen tora. 

—Sé positivamente, prosiguió con acento do- 
loiido, peio sin derramar una sola lágrima, que 
mi hermano mayor ha muerto. lie oido que la 
acción ha sido sangrienta: desde nuestro caserío 
se oía el estruendo de las descargas de fusilería 
y el estampido del cañón. Mi hermano menor 
pertenecía á su compañía de vd., que según me 
han dichoha sufrido una grande pérdida. Mi her¬ 
mano ha muerto también: me lo dice el corazón. 
Capitán, esclamó alzando la voz, quiero ver á 
mis hermanos. 

—Triste espectáculo vais á presenciar; mas 
si lo queréis asi, yo os acompañaré á donde está 
uno de ellos, porque lo he visto. 

—Gracias señor: marchemos. 
Di orden al sargento para que nos siguiese, y 

me dirigí al argonal abrasado. 
Una pequeña prominencia del terreno nos 

ocultaba el cadáver. Volví á insistir en que no 
pasase adelante: por toda respuesta subió la emi¬ 
nencia, apresuró el paso y quedó inmóvil cerca 
de los dos soldados abrazados, con la mirada fi¬ 
ja en ellos. 

A poco rato se arrodilló sin derramar una lá¬ 
grima, sin lanzar un :ay! Hizo una corta oración, 
besó la frente de amnos cadáveres, y dirigién¬ 
dose áraí preguntó. 

—¿Han cumplido con su deber? 
El coiazon se me hacía pedazos; los sollozos 

me ahogaban, y aun hoy despues'de tantos años, 
derramo algunas lágrimas al recordar aquella es¬ 
cena. Los ojos del sargento estaban humedeci¬ 
dos. 

—¿Han cumplido con su deber? volvió á pre- 
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r gnnlar, viorulo que yo no conleslaba. 

—Jóvon; lia muerto como .valiente, 
el oiro? ¿Y el otro? 

—Pues qué ¿os interesáis también por el que 
tiene abrazado? 

—¿Y el otro? tornó á preguntarme. 
— ilirad su herida: la bala entró por la fren¬ 

te; á un cobarde le hubiera entrado por la nuca. 
Pero dec’dme... 

—Basta. Gracias, capitán. Eso otro es mí her¬ 
mano mayor. 

—¡Misericordia! esclamé sin poderme conte¬ 
ner. 

La jóven habia vuelto la esjialday comenzado 
á trepar la montaña con paso seguro. Aquel mu¬ 
do dolor me aterraba. 

—Respetemos su duelo, dije al sargento, pe¬ 
ro no nos alejemos de ella. 

Sentóse á poco rato sobre una piedra: yo me 
acerqué con las lágrimas en los ojos. 

=¡0h! capitán; sois sensible; lloráis por mis 
hermanos... gracias. A mi y á mi anciana ma¬ 
dre, únicos restos vivicntns de nuestra familia, 
nos servirá do consuelo saber que han muerto 
cumpliendo con su obligación, que han muerto 
como valientes, como buenos vascongados: re¬ 
cibid mi reconocimiento y el de mi madre por 
la parle que os lomáis en nuestro dolor. 

Calló un momento; elevo de repente sus lím¬ 
pidos ojos al cielo, y esclamd con acento des¬ 
garrador: 

r=¡í)ios mió/ ¡Dios mi()!... los dos! 
Un torrente de lágrimas brotó de sus ojos, y 

hondos gemidos lanzó su angustiado ¡)echo. Pro¬ 
digárnosla cuantos socorres tuvimos á mano. Se¬ 
renóse algún tanto, tendióniíAa mano que yo be¬ 
sé con religiosa veneración, y acompañada de 
mi asistente so marchó. 

Jamás la he vuelto á ver desde ese dia. Su 
cuerpo era hermoso sobre toda ponderación; po¬ 
ro su alma era aun mas hermosa: era un alma I v< nu (11 Illa 

irr>N^ de heroína. 

f La narración que ant'^cí'de es verídica en lo- 
^ das sus parles. Entre Tolosa y Villabona, á ma¬ 

no izquierda díd camina real confórmese vá pa¬ 
ra San Sebastian, hay un pueblecillo llamado 
Anuela. A un tiro de bala de este pueblo se vé 
un casorio blanco, rodeado de guindos, suspen¬ 
dido sobre un precipicio; alli reside esta jóven, 
cuyo temple de alma podrían envidiar algunos 
guerreros famosos. 

J. M. deGoizueta. 

LA PLATEA 

manUmomos siempre de esperanzas, la salida del 
Sr. Sínico en ¡a Lucia, ópera que agrada cstraor- 
dmariamenlo en esta capital, sin duda por ha¬ 
bérsela oido á artistas de merecido crédito, y 
un inesperado accidento dilató la presentación de 
este tenor en el teatro de S. Fernando. Pero no 
por que la revista de hoy aparezca escasa de in¬ 
terés, liabi'á de suceder en adelanto lo mismo: es 
lan grande y tan apreciablo el que anima á la 
empresa do corresponder á la confianza pública, 
captándose el apoyo leal y franco de cuantos se 
interesan por la suerte y prosperidad de nuestros 
teatros; que, aun con el temor de descorrer el 
mistoriose velo que encubre sus operaciones y 
proyectos, vamos á hacer una ligera indicación 
de algunas de las obras dramáticas y líricas que 
se prej)aran, y que hemos podido traslucir al es¬ 
cribir estas liiKías, 

Entre las líricas, el Marino Falliera, á petición 
de un gran número de abonados; la Fidanzzatta 
Corsa, y la Sonámbula; debiendo procederse in¬ 
mediatamente á la prueba de oli-a ópera séria. En 
la primera que hemos citado, volverá ó lucirse el 
Sr. Sínico, pues es una de las mas predilectas que 
le hemos oido en el Circo de .Madrid. 

Entre las zarzuelas, se pondrá en escena en S. 
Fernando con (d aparato y lujo de decoraciones 
comj)Glenles, la Fábrica de 'Tabacos de Sevilla, en 
dos actos, letra del Sr. Albarran, música del Sr. 
Soriano Fuertes, cuyos ensayos comenzarán en la 
próxima semana, y en la que desempeñarán los 
dos papeles de majas las señoritas doña Merce- 
dn.s Buzón, v doño Rito B'^villa. También nos lion 

SEMAl^A TEATRAE. 

Teatro principal=Funciones nuevas.—A un 
cobarde otro mayor .-La venta dcl Puerto.=Atras\ 
—Embajador y hechicero.—La Independencia.— 
La Srta. 3!ontero.—El hombre de mundo.—El 
mudo por compromiso. 

San Fernando.—Ta moza de cántaro.—Dos y 
uno.—Los dos doctores.—Un bofetón y soy dicho¬ 
sa.=Geroma la castañera.—Gemma di Vergy.=. 
El barbero de Sevilla. 

Leyendo los títulos de las producciones pues¬ 
tas en escena en la semana (|ue acaba de pasar, 
.se comprenderá desde luego que poco pudiéra¬ 
mos añadir á lo indicado acerca de las mismas 
obras,en nuestros números anteriores. Una so 

p la novedad esjtorábamos los que impacientes nos 

des Buzón, y doña llita Revilla. También nos han 
dicho que se escribe otra para el beneficio de la 
ultima de estas actrices. 

Entre ló.s dramas, Isabel la Católica, del Sr. 
Bubi, aunque se diferirá su estreno porque se ha 
pro'uesto la empresa que se presente esta pro¬ 
ducción al público sevillano con el mismo lujo 
y aparato que se habrá hecho á estas horas en 
el teatro Español; determinación que le honra 
mucho y la hace digna de elogio; B. Antonio 
de Leiva, del Sr. Ariza: El Excomulgado, del Sr. 
Zorrilla; Juan sin tierra, del Sr. Diaz; Juan de 
Padilla, del Sr. As(¡nerino (D. Eusebio); D. Alvaro 
ó la fuerza del sino, del duque de.Rivas; La vi¬ 
llana de Vallecas y Lo que son muyeres, del teatro 
antiguo; y por último El guarda-bosque, obra 
que alcanzó en Madrid una estraordinaria aco¬ 
gida; ñ'unca el crimen queda oculto a la justicia 
de Dios y Camino de Portugal. 

Entre las comedias. La hija del misterio, El 
abogado. El héroe por fuerza, Alentir con noble 
intención, Casarse á oscuras. El derecho de primo- 
genitura. Las Jorobas y los dos Guzmanes, primer 
ensayo del poeta D. Adelardo Ayala. 

Entrelas piezas andaluzas, Triana y la Maca¬ 
rena del Sr. Sánchez de Fuentes (D. Eugenio), es¬ 
tando á cargo do la Srlas. Buzón y Revilla los 
principales papeles; Soleá la Trianera y El ma¬ 
tón de Andalucía. 

Conlrayendonos ahora al análisis de las fun¬ 
ciones hechas, diremos que, en la pieza A un 
cobarde otro mayor, sacaron todo el partido po¬ 
sible, los señores Lozano y Albarran. La Ven¬ 
ta del Puerto gustó como siempre, pero el públi¬ 
co notando la falla dcl verdadero sargento Verdugo¬ 
nes se pronunció contra el que desempeñaba este 
papel. Atrás, os un juguete dramático de luci¬ 
miento para la señorita Revilla áquien se aplaude 
su destreza en el manejo dé la carabina. Emba¬ 
jador y Hechicero es comedia de mágia muy vis¬ 
ta y produce muy poco efecto. La independencia, 
es sin duda una do las peores producciones del 
fecundo autor de la Marcela, y de mas escaso in¬ 
terés; aconsejariamós al Sr. Bretón de los Herre¬ 
ros que se entretuviera en refundirla, pues 
tanto por las palabras mal sonantes de que es¬ 
tá salpicado el diálogo, como por ciertos recuer¬ 
dos patrióticos que contiene, debo mirarla con jus¬ 
ta prevención el público de los presentes tiem¬ 
pos. Distinguiéronse en su desempeño las señoras 
Romero y Rovilla y los señores Lozano, con 
sus sandeces gubernativas, Albrrran y Luua, 
sargento de realistas. Los demás regularmente. 

La señorita iMontero gana en prestigio diaria¬ 
mente y se hace acreedora en el Jaleo y en el pa¬ 
so Styrio á una mención especial. El hombre de 
mundo ha vuelto á representarse con aceptación, 
aunque nos duele que este público se canse lan 
pronto de las buenas comedias y ñolas favorez¬ 
ca con su asistencia. La señorita Buzón represen¬ 
tó su parte de dama, con un sentimiento y un 
aplomo increíbles, en la que lan jóven es en'edad 
y en su carrera: este privilegio hue no es dado á 
todas las actrices, debe alentarla para sus tareas 
sucesivas. El Sr. Revilla se presta bien para los 
papeles de calavera como el do D. Luis: el Sr. Lo¬ 
zano comprendió bien el de esposo de Clara, no 
menos que el Sr Albarran y la señora Revilla 
los de criados. El mudo por compromiso, no pasa 
de un disparate dramático que provoca la risa, 
pero que lo sabemos ya do memoric, á fuerza de 
repetírnoslo. 

En el teatro de San Fernando hemos visto de 
nuevo la Moza de cántaro, en que trabaja ad¬ 
mirablemente la señora Valero y tiene escenas en 
que nos arrebata. El juguete cómico//os i/wao lo 
desempeñan muy bien Incitada actriz y los se¬ 
ñores Revilla y Bal. En los Bos doctores, vimos 
con sumo gusto que el público llamó á la seño¬ 
ra Valero y demás actores á la escena por su 
esmero en la ejecución de tan preciosa obra 
del Sr. Cazurro. Un bofetón y soy dichosa debe 
dejarse descansar por algún tiempo. La Zarzue¬ 
la Jeroma la Castañera la canta la señora Re¬ 
villa con gracia, y los señores Albarran, Luna 
y coristas. 

Mo conlan buen resultado como en otras oca¬ 
siones se han repetido las óperas Gemma de Ver- 
gy y el Barbero de Sevilla. En la representación 
de la última, hemos oido con disgusto ciertas de¬ 
mostraciones hostiles contra la que desempeñaba, 
sin pretensión quizá de ningún género, el papel 
de Rossina, demostraciones que hace dias comen¬ 
zaron contra algunos délos actores subalternos do 
la antigua compañía dramática del Principal, Yo 
es nuestro ánimo al dolemos de tales sucesos co-v^) 
hartar al público de la prerogativa que le conce- 
den sus intereses, para recibir bien ó mal á los ^ 
artistas que salgan al palco escénico: queromos 
solo llamar su atención, ó mejor dicho- la de esa 
pequeña parle que toma la iniciativa en los triun¬ 
fos o reveses de los actores, y que conocemos to¬ 
dos los que asistimos de continuo al teatro- para 
que proceda siempre á dictar sus fallos dociorca- 
les con entero conocimiento de causa, porque el 
porvenir de un tactor es muy sagrado y respetable; 
pero que no incomode y perturbe la atención de la 
parte restante de espectadores que no quiere ser 
partícipe en semejantes escenas. El cuerpo deco¬ 
ros se resiente de la falla de bajos, y la orques¬ 
ta podría mejorarse con la admisión de algu¬ 
nos de los profesores que contaba la de San Fer¬ 
nando. De ambas indicaciones creemos que es¬ 
tá convencida la empre.sa, pero taguarda sin du¬ 
da la ocasión de poder llevará cabo estas refor¬ 
mas. 

M. M. delC. 

Redactor y DirectorD. MANUEL MARIA DEL CAMPO 

EMPRENTA DEL DIARIO DE SEVILLA, 

calle de la Muela n. 33 y de san Eloy n. -5, d cargo 
de don Frailesco do Paula Martin. 


